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Se necesita una reforma 

II 
Dice la .modern» Ley—y continuamos 

analizando los más salientes escollos, 
para; que nuestras aseveraciones resul­
ten claras—que los individuos que ten­
gan menos de i inetro 5o ccntimetros, 
están inútiles para el servicio de las'ar­
mas,.y, a nuestro modo de ver, el le­
gislador está muy poco acertado eñ este 
punto 

Es cierto que deben exigirse tallas 
elevadas para los mozos que mgresen en 
c! ejército, porque, en tesis general, la 
mecánica ensena que'a mayor tamaño . 
de una máquina es mayor el rendimien-. 
to, afirmación que constituyan una .ver­
dad clarísima'; pero el espíritu.del legisr 
lador se ha remontado a épocas antiguas 
de la edad,del músculo enque los «cuer­
po a cuerpo» representaban una fazexr 
tensa del Proteo de la guerra. En los 
últimos tiempos, cuando la balística ha 
escalado las cimas del progreso—si pro­
greso cabe en el arte de matar—los 
ejércitos han distanciado las líneas de 
combate, han aprovechado las circuns­
tancias topográficas para distribuir sus. 
tiradores sin ofrecer un blanco a los 
proyectiles enemigos y hoy se lucha sin 
verse los que pelean, destrozándose los • 
beligerantes a kilómetros de distancia. 
De modo que la estatura que debe po­
seer el soldado contemporáneo es otra 
que en épocas pretéritas; pudiendo aquel 
llevar el fusil, de poco nos sirve más una 
estatura elevada que un corto de talla y' 
a tanto se valen un gigante africano y 
un lajSón. 

Eiesde luego qiíé nosotros no poderpos 
exigir fallas altas'para nutrir las filas de 
nuestro ejército, porque no lograríamos 
.ténei; más que una décima parte del 
contigente necesario. 

Veremos hasta que punto andamos . 
con la verdad en nuestra afirmación,- Y ,. 
nos vamos a referir a las principales na-,' 
clones del continente europeo. 

Suecia exije corno talla mínima para 
el ingrjso en filas i'6o metros, pero la 
talla media del pueblo sueco es 1*70; el 

ejército sueco e%, desde este punto de 
vista; extelente; Inglaterra no deja en­
trar más hombres a'ue los que alcanzan 
una altura mínima de i'Sy, pero el pue­
blo británico sube a una estatura medía 
de r'69; Alemania obtiene de sus pobla­
dores I'68 como término medio y ad-. 
mite reclutas, de 1*54; Alemania está 
agobiada 'por su elemento militar—; 
Francia da una talla media de 1,66 y no 
tiene, inútiles por cortedad de talla; Ita­
lia, que alcanza, coriio España, una ci­
fra de 1*64 de talla media, exige, como 
líniite ínfiimo, i'55. Los resultados de 
estaos estudios en,la estatura de los pue­
blos, holandés, belga, portugués y suizo, 
dan cifras que abonan nuestro modo de 
pensar sobre este punto. 

Si España exigie:ra una cifra rríás alta 
que la (jue exige como mínimuii—i'5o 
—¿de doride sacaría reclutas para nutrir 
sus filas? ¿Como completar un ejercitó 
algo numeroso? Veamos como Alemania 
adinite soldados de ,i.'54,'no obstante 
alcanzar i'68 la talla media del pueblo 
germano. 

Si eí problema militar parece que 
quiere envolverlo todo, en esta España 
impresionable, que es el pais de los pro­
blemas, si ahora se intenta adquirir un 
poderío colonial en el septentrión afri­
cano ¿por qué esas timideces de nuestros 
gobiernos? ¿A qué estas cortedades de 
nuestros timoratos legisladores? ¿Con­
viene a nuestro pueblo ensanchar el te­
rritorio? ¿Es la encarnación del idealis­
mo nacional preparar a nuestra asom­
brosa emigración—enorme bancarrota 
de la fáza—un asilo tranquilo y próxi­
mo para que no busque el emigrante en 
tierras lejanas el mendrugo de pan que 
le niega'la patria vieja? Pues a resolver 
.eÍ:problcma..¿Necesitamos mantener un 
ejército numeroso y no tenemos talla 
elevada? Pues, señor legislador, no pon­
ga inútiles por cortedad de talla; el que 
no sirva para montaron cañón sobre el 
lomo de un mulo, será oficinista o ran­
chero, el quc.no puede marchar con 28 

kilos sobre su espalda, llevará 20; si no 
tenemos un ejército de gicantes lo ten- . 
dremos de pigmeos, pero ¿es que hemos 
de llevar hasta estos detalles pequeñí- • 
simos nuestra pedantería? ¡Hasta cuando ' 
ha de surcar las planicies de la mentali- i 
dad española ese quijotismo que nos ri- ; 
diculiza ante el mundo! 

Señala un mínimun de 48 kilos para i 
poder prestar el servicio militar. Con '\ 
este dato orgánico la ley ha razonado < 
más. El factor peso, que forma un pie ; 
del trípode para conocer la vitalidad del ; 
individúo, no tiene valor más que en i 
límites extremos. Un peso grande da i 
idea aproximada del desarroyo del es- • 
queleto y del sistema muscular, elemen- > 
tos que sintetizan el aparato locomotor, • 
descontando, claro está, los seres obesos ' 
en que el tejido adiposp miente la ro- ; 
bustez que aparentan. Un peso peque- '• 
ño, de menos de 5o kilogramos imposi- , 
bilita a un soldado, porque si el equipo ¡ 
del soldado, en tiempos de- campana, se | 
eleva a 3o kilos, a poco que se medite ; 
sobre el particular se vendrá en confir- \ 
mar que no se puede exigir al soldado : 
una marcha diaria de 20, 3o, 40 kilóme­
tros, cuantos kilómetros necesite el des- j 
arroyo de una operación o la ejecución ¡ 
de un plan; En este límite mínimo de 48 
kilos la Ley puede estar contenta: está \ 
de enhorabuena. 

Pero viene otro elemento sobre el que ! 
los legisladores han pasado como sobre 
ascuas: es el perímetro torácico. Los 
médicos entienden como tal la línea que 
rodea el pecho, dando una vuelta com­
pleta a este. Un convencionalismo ha es­
tablecido que se exprese en centímetro. 
Esa linea que, naturalmente, es mayor 
en los sujetos de ancho pecho, indica 
una vitalidad mayor ¿verdad, señores 

. médicos? 
Disquisiciones químicas o químíco-

bliológicas nos llevarían a demostrar que 
él peono ancho patentiza una robustici-
dad mayor; pero ofenderíamos a mu­
chos que nos tacharían de pedantes, sin 
conocernos y mereceríamos otros peo­
res calificativos de personas de mente 
rac[uítica y no lo vamos a intentar si­
quiera. Créanme, sin enbargo, seño­
res lectores, bajo palabra de honor, 
que el pecho es algo así como la caldera 
de la máquina—hombre y si 1 a física 
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concede a sus motores un trabajo útil 
mas evidente y mayor con los genera­
dores de más capacidad de vapor y las 
leyes de la Naturaleza son idénticas a 
todos sus fenómenos, han de conservar­
se inquebrantables en la organización 
humana. Así lo dice la lógica. Mayor 
pecho dará, pues, mayor fuerza. 

La ley marca un mínimun de 76 cen­
tímetros de perímetro para el ingreso 
en filas. Recordaremos una ley—pero 
biológica ésta, no social—que en nuestro 
anterior artículo exponíamos. Con arre­
glo a ella el perímetro de pn individuo 
sano será la mitad de la talla, por lo 
menos. Si la moderna ley de recluta­
miento admite un mínimun de i'5o de 
talla, el perímetro mínimo debe ser al 
que ella marca, es decir 76.vA cualquier 
objecciÓQ sobre este punto el legislador-
contestaría diciendo que se ceñía a la 
Ipiología, y es verdad, pero se. ciñe al 
mínimun. Pero aquí surge una pregun­
ta y una cuestión; y por qué no-exigi­
mos mayor cifra perimétrica.que la exi­
gida No digamos que sea una cifra ile-

• vada, como la alemana, pero si algo 
mayor que la exigida, y no se pueden 
refugiar los que opinen en contra en la 
cortedad de talla del pueblo español, 
pues Italia,,que tiene nuestra misma es­
tatura media y que necesita un ejército 
numeroso y lo sostiene ahora en la Tri-
politania, no adinite soldados que no 
tengan por lo menos 80 centímetros. 
L,as observaciones que hemos hecho 
ante los datos perimétricos de los 128 
reclutas reconocidos ante esta corpora­
ción municipal, hace unos días, demues-

• tran que nuestra raza, nuestro rincón 
almcriense,'arroja una cifra crecida de 
perímetro torácico pues, sise exceptúan 
los no presentados en que, naturalmen­
te, no hemos hecho apreciaciones, en 
todos los demás hemos encontrado ci­
fras perimétricas superiores * los que la 
ley exige y solo en tres hemos observa­
do 74, 73 y 74. Y respecto del peso, 
aunque de este lugar no sea ya, la nue­
va ley, al exigir i'5o de talla. ¿Por qué 
no pide 5o kilos'? Bien es verdad que, 
por lo menos para este pais, esto sería 
un motivo muy a discutir, por lo que 
apuntábamos antes que la ley estaba de 
enhorabuena. 

Sintetizando. Bipartido colonial espa­
ñol está devorado por una fiebre rabio­
sa. Olvidados de Jas heridas que inutili­
zaron a millares de hermanos en épocas 
no muy pretéritas, aventura nuevamen­
te nuestros ejércitos en empresas, quien 
sabe si censurables, seguramente im­
productivas. 

Para cumplir este ideal el estado crea 
una nueva Ley de Reclutamiento, re­
formando la antigua, obscurecida con la 
pátina del tiempo y criticada por los 

".estadistas extranjeros. Con la reforma 
se han de borrar todos los lunares, pero 
¡ah, desengaño! Sin tener muyen cuen­
ta los últimos postulados de las ciencias 
ni el informe del peritaje—porque de 
otro modo no se concibe tanta dispari­
dad de criterios—martillea al proletaria­
do, disfrazando el proyecto con el pon-
poso título de Servicio Militar Obliga­

torio. ¿Donde está la obligación, cuando 
persiste la redención a metálico? ¿Cómo 
es obligatorio, si determinado elemen­
to social—rdigámoslo soto 'Poce—sigue 
exento de empuñar el fusil? 

Con todo lo que a vuela pluma he­
mos reseñado, con'U timidez del pro­
fano en lo que a parte médica, para nos­
otros completamente desconocida, se 
refiere, preguntamos a los señores mé­
dicos, que han de perdonar nuestra ig­
norancia en asuntos solo por ellos cono­
cidos y desentrañados: ¿excluye la mo--
derna Ley de Reclutamiento a los indi­
viduos presuntos enfermos? No. Y nos 
dirigimos a los legistas, con los que 
nuestros conocimientos nos identifican 
más: ¿se puede regenerar al pais o al 
elemento militar con la moderna Ley 
de Reclutamiento? No. Pues a los lec­
tores queda reservado el juicio que me­
recen estas pretendidas reformas de la 
españolislandia. 

pi y jfírsuaga 
Víctima de la gr^ve dolencia que venía 

padeciendo^ falleció dias pasados en Ma­
drid, el insigne literato y Diputado Repu­
blicano, D. Francisco Pi y Arsuaga. 

La prensa toda, sin distinción de mati­
ces, dedica sentidas frases y extensos y de­
tallados artículos necrológicos, a la memo­
ria de tan eximio escritor; porque Pi y Ar­
suaga, ha realizado una labor de cultura 
meritísima, siguiendo las huellas que en ca­
racteres imborrables marcó su venerado pa­
dre^ el granPi y Margal!. 
• El finado, con quien nos ligaban antiguos 
y estrechos vínculos do amistad y compa­
ñerismo, era además desde la muerte de su 
progenitor, jefe del partido federal- y Di­
rector de ''Él Nuevo Régimen,, 

La falta de espacio dadas las reducidas 
dimensiones de este semanario, nos impide, 
cual fuera nuestro deseo, consagrarle el 
tributo que por su honradez y laboriosidad, 
tenía merecido. 
. Pi y Arsuaga deja entre otras, publicadas 

las siguientes obras: "El Cid Campeador,, 
"Echegaray, Selles y Cano;, "Glorias de 
España,, "Preludios de la lucha,, "Pobres 
y ricos,, "El Proceso de Cristo,, "Historia 
de .un infeliz,, "El Afortunado,, "Suple­
mento al diccionario jurídico de Escricne,, 
"El derecho al alcance de todos,, y varios, 
tomos de la "Historia de España én el si­
glo XIX,, 

Descanse en paz el malogrado amigo, y 
con tal motivo, reciban su distlnguda fa-. 
milia y los compañeros de "El Nuevo Ré­
gimen,, el testimonio expresivo de nuestro 
mas hondo sentimiento. 

O D F t O P ^ I C I J j í ^ 

Los Incansables 
Los he visto encorvados sobre la ma­

dre tierra en esos días de Julio cuando 
los auríficos rayos del sol la besan con 
rccarcitante ardor, segar el producto de 
un año de trabajo regado con bendito 
sudor, que otros han de disfrutar en su 
mayor parte. 

Los he visto en esas mañanas frits de 

invierno, cuando aun los tardos y-páli­
dos rayos matutinos no han coronado 
las crestas de las mas elevadas monta­
ñas, ya el azadón al hombro marchar 
con tardo paso, a hacer otro eslavó|n 
para formar la honrada y fatigosa ca­
dena de su vida. Ateridos de frió en su 
insegura marcha, van encogidos sobre 
si mismos como queriendo encontrar 
calor en sus desabrigados cuerpos, j!a 
que tan escaso fué el que les proporcio­
nó iin mezquino camastro donde mal re­
pararon las fuerzas en el corto tiempo 
del descanso. _̂  , 

Los he vistí también en talleres y fá­
bricas martirizando sus músculos, derri­
tiendo su sangre, para producir oro y 
comodidades que recaerán en beneficio 
de los menos; y después, tras el fatigó-
so trabajo de un dít sin límite fijo, san 
recompensados con unas míseras mone­
das, insuficientes para satisfacer las ne­
cesidades de la familia de sus hijos ané­
micos, de su mujer enferma... 

Esta parte, tan parte de la humanidad 
como cualquier otra en que tan injusta­
mente se divide, después de haber ama­
sado con su sudor tas riquezas que dis­
fruta cí señor, se presenta a él con hu­
mildad de esclavo a hacerle peticiones 
de henchida justicia, y es mirado con 
ojos despreciativos desde el trono en 
que se yergue altanero con cara dema­
crada por la orgía y el libertinaje. Tro­
no, formado con las gotas de sudor que 
de la honrada frente de esa humanicíad 
despreciada brotaron al tiranizar sus 
carnes en los talleres y fábricas, en los 
campos y minas... 

No es esta la sociedad que reclama él 
siglo en que vivimos, siglo de adelantos 
y descubrimientos en todos los ramos 
del saber, siglo de revolución intelec­
tual en todas las teorías, para venir 
siempre a recaer en beneficio deKprole-
tariado que la mayor parte de las veces 
no se lleva a efecto. 

Mas no por esto digamos que permar 
nece estacionada esta paulatina y justa 
evolución del oleaje humano, que parte 
de ellos a nosotros sin la mal llamada 
protección nuestra, pues lo prueba el 
movimiento social de esa nación obrera 
en estos días, reclamando un jornal mí^ 
nimo que recompense en parte el trabtj-
jo de esa ya no manada ae obreros. 

Si fijamos la atención en el desarrolló 
pacífico de esa huelga de mineros ingler 
ses, secundada ya por gran número de 
alemanes y franceses con temores de rcf 
percusión en todo el mundo, y analiza­
mos la causa primordial de su origen; 
veremos que esta és la ilustración y cuK 
tura de los huelguistas, el conocimiento 
de sus derechos y el de su valiosa ayuda 
en el engranaje y marcha de la rueda 
social. I 

Una lección palpable vienen a darnos 
los sucesos que se desarrollan en csto3¡ 
días: lección, que al par corroboran una 
vez más esa máxima de incontrastable 
verdad, que la fomentación y divulgari'j 
zación de la enseñanza, es la.base firme 
y verdadera del bienestar de un pueblo, 
de una nación, del mundo entero. 

Así es, que si mi humilde consejo, ta 
vez nacido de mi poca experiencia, vale 

Diputación de Almería — Biblioteca. Ideal Velezano, El (Vélez Rubio). 24/3/1912, p. 2



EL IDEAL VELEZANO 

algo para esa honrada clase, imiten a 
sus colegas de esas naciones portaestan­
darte de la cultura y civilización, instru­
yéndose e ilustrándose hasta conocer sus 
derechos, y así llegará el día en que ter­
mine esa explotación, inicua del nombre 
por el hombre. 

FERNANDO MORALES. 

¡¡¡TONTEEÍASÜ! 
,AL... • 

¿Con que quieres ser nionja'í... ¡Qué rareza! 
Quien tiene,tu liermosura peregrina 
y unos ojos más negros que la endrina 
y tu gracia donaire y gentileza... 

Quien atesoja en tí tanta belleza 
y es su cara de nácar purpurina, 
y tleae en su mirada que fascina 
destellos de virtud y de pureza... 

Perdona que lo diga francamente, 
que aunque santo, no es justo el pensamiento 
y en ello no has pensado seriamente. 
• Y te aconsejo, yo que nunca miento, 
que es ífse'a Qibeley más conveniente 
que-tratar de encerrarse en un Convento. 

; • ' ' ' ' • X . ' 

PÁGINAS MÁDRILEÍÍAS 

UN BUEN DÍA! 1 
¡San José! ¡Gran día en todo el orbe 

católico, sobre todo para los^que tene­
mos muchos amigos que se llamen Pepes] 

¡Figúrense ustedes que yo tenía que 
hacer el día de ayer 19 v¡sitas...y que, 
adeniás había de asistir a un sermón que 
un amigo mío, predicaba en San Andrés 
de los flamencos! 

Nunca me han gustado ni los domin­
gos, ni los dias extraordinarios; pero 
confieso que desde ayer se ha centupli­
cado mi odio por los dias que nos sacan 
de la vida ordinaria. . 

En primer lugar tuve que echarme 
del lecho a las 8 de la mañana, desayu­
narme de pié y lanzarnie por esas calles 
de Dios a empezar mis felicitaciones a 
los Pepes. Llegué a Cedaceros. Tomé el 
cangrejo de lá Prospey empecé a hacer 
cálculos del tiempo que podría dedicar 
a cada uno de mis amigos en su fiesta. 

¡Pobre de mí! Tenía que ir a las Ca­
lles del Pinar, primero; luego a la Cas­
tellana a tres casas, después a Blanca de 
Navarra, y luego, sucesivamente a Clau-
dio-Coello, Lagasca, Cartelló, General 
Pardiñas, Ayalá.y Alfonso XII, termi­
nando mi peregrinación dé' la mañana 
en la calle de Felipe IV. 
'"' Yo no sé como me arreglé para aten­

der a casi todos mis compromisos. El 
caso es que llegué a casa a las 4 y tras 
de comer de pié y andando, como vul­
garmente se dice, me lancé nuevamente 
a la calle. 

Iba haciendo combinaciones; era pre­
ciso felicitar a los Pepes de un mismo 
barrio, de una misma calle, y combina­
ba in mente mi itinerario, con objeto de 

matar, a poder ser, dos o tres pájaros 
de un solo tiro. 
, En el Ateneo felicité a 6 Pepes, cua­
tro de los cuales no llevaba apuntados 
en la cartera, a pesar de ser grandes 
amigos míos. En La Mañana y El País 
me sucedió casi lo mismo. Cada vez que 
me encontraba con un amigo', incons­
cientemente, le felicitaba. Iba a tomar 
un tranvía y al fijarme en la tablilla no 
leía la línea, sino, ¡Pepe, Pepe, Pepe!. 
Las carteleras de los teatros, los anun­
cios de las vallas, los mismos transpa­
rentes de los periódicos, se me apare­
cían llenos del nombre obsesionante, 
¡Pepe, Pepel 

Aquí caigo, allí me levanto, sin saber 
por donde voy, a pesar de mis conoci­
mientos gatunos, ni en qué hora vivo, 
a pesar de llevar el reloj en la mano, doy 
por fin en mi casa. 

Y esta noche, ¡yo creo que en casti­
go! he tenido una horrible pesadilla: to­
dos mis Pepes conocidos me perseguían, 
mientras se empeñaba en sacarme de la 
cama, tirándome de las piernas, mi que­
rido amigo, el joven y distinguido no­
velista, Pepe Fnncéa... 

ANTONIO G U A R D I O L A . 

Madrid 20 Marzo de 1912. 

DE INTERÉS LOCAL 
Ahora que tanto cuidado se tiene con las 

cosas relacionadas con la higiene y salubri' 
dad pública, resulta verdaderamente extra­
ño se permita la venta de pescados, carnes 
y otras varias materias comestibles, en tan 
malas condiciones como se está haciendo. 
Lo mas escandaloso de todo es las sardinas 
en salazón que se expenden en los merca­
dos, en estado .completo de putrefacción. 
Nos consta que'el Sr. Inspector de este ra­
mo, ha ordenado algunas veces, sean ente­
rradas cubas enteras apenas destapadas, pe-
ró poco después,'estas'mismas se han ven­
dido como buenas. ¿Qué hacen los encarga* 
dos de velar por el cumplimiento dt estos 
servicios? ¿se puede consentir que por tole­
rancia, o descuidos injustificadosj se estén 
haciendo cosas que tanto daño causan al ve­
cindario?. 

Llamamos la atención de las autoridades 
sobre este punto, esperando se subsanen es­
tos abusos que tanto perjuicio pueden oca­
sionar. 

* 
• * 

Desde hace algún tiempo vjene siendo 
nuestro pueblo teatro de escenas poco edi­
ficantes, por el mucho consumo que hay de 
bebidas alcohólicas. continuamente, pero 
sobre todo én los domingos y demás días 
festivos. Durante la tarde y'noche de éstos, 
el tránsito por las calles se hace peligroso, 
dado el excesivo número'de beodos que por 
ellas concurren, y no es extraño oir dispa­
ros que producen la consiguiente alarma, 
resultanao milagroso no se registren con 
frecuencia sucesos que siempre son lamen­
tables,. 

Hacemos constar este hecho, no dudando 
de. que por quien corresponda, se adopten 
las medidas pertinentes al caso. 

* 
• * 

Hasta nosotros llegan las protestas de 
gran número de labradores, quejándose del 
abandono en que se tiene la vega. Los pas­
tores acampan impunemente por sus respe­
tos, mtroducen con inaudito descaro el ga­

nado en las propiedades particulares y cau­
san enorme daño en los sembrados. 

En vista de esto .¡podemos saber de que 
sirven los guardas que tienen a su cargo la 
custodia de la vega? 

* -
* * 

Ya con anterioridad dijimos se había re­
cibido la estufa de desinl'ección obtenida 
por el Sr. López Ballesteros con destino a 
este pueblo, y según se nos dice, el Sr. Al­
calde, con laudable propósito, ha pedido el 
material necesario part», completar la esta­
ción sanitaria que en breve se va a instalar. 
Como es este asunto que tanto interesa a la 
opinión, en el número [iróximo prometemos 
dar mas amplios detalles. 

* 

Y para terminar nos .vamos a permitir 
hacer do.s ruegos que esperamos no serán 
desatendidos. 

Es el primero, que se procure evitar el 
escándalo que se produce en la puerta de la 
iglesia a salida de las novenas de Dolores; 
y el segundo, que los del urden, se den al­
gunos paseos por la calle de Lozano y evi­
ten que aquello sea un lodazal como lo es 
en la actualidad. 

DIDIO. 

SECCIto DE NOTICIAS 
Novenas 

El Domingo pasado, se dieron térmi­
no a las novenas de Jesús, siendo tras­
ladada con toda solemnidad la venerada 
Imagen desde la Iglesia Parroquial al 
Convento. 

El jueves de la presente semana, co­
menzaron las de la Dolorosa, con igual 
pompa y obstentación que las anterio­
res, nabiendo sido la nota mas saliente 
de ambas, la orquesta y coro que con 
gran pericia dirigen nuestros qqeridos 
amigos D. Juan Lucas Navarro y el 
presbítero D. Juan García Sola. 

ITecrologia 

Ha fallecido en Granada, D. Antonio 
Povedano Garés, herpiano de nuestro 
querido amigo é inteligente Procurador, 
D. Miguel Povedano. 

Por tal motivo,, enviamos a este y su 
distinguida familia, nuestro mas sentido 
pésame. 

Periódico recibido 

Ha visitado nuestra Redacción «Ju­
ventud», semanario tradicionalista ma­
drileño, con el cual establecemos gus­
tosos el cambio. 

Se compra 

Una suerte de tierra de riego que no 
exceda de tres fanegas y no sea menos 
de dos y que no esté distante de este 
pueblo. 

Sin corredores.-r-Informarán en esta 
imprenta. 

Ama de cria 

Isabel Martínez de i8 años, primeri­
za, leche de tres meses, se.ofrece para 
casa de los padres dentro o fuera de la 
población. 

Informes casa de la interesada. 
Calle de Pelao N." i3 • 

Tip. a cargo do Gea Hermanos 
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EL IDEAL VBLEZANO 

SECCIÓN D E ANUNCIOS 

GRAN DlíPQSITO DÉ 
ABONOS lINEIiALES 

EN VÉLKZ-BLANCO • 

DEPOSITARIO: 

iaiiue! Torrecillas lotos 
Precios sin competencia y para justi-

(¡carlo, .comprobar la nota que sigue, 
o n los que lian regido hasta: nhora. 

por sacos de 100 Ktlos y al conlado 

Superfosfato de cal '"/«o "/o P^ '̂̂ - ' ^ 
Sulfato de potasa . ""j^, "/„ 
Cloruro de potasa, •'"'/g;! "/o 
Nitrato de sosa . '^/,„ 7o . 
vSulfatode amonia¿o*''/ai "/o 
Escorias Tilomas . '"/n "lo 
Kairíita . ••. : . '*/, "lo •' 
Sulfato de hierro en polvo 

Respecto a la calidad de los produc­
tos, se gara,ntÍ7.an por medio-~dc certifi­
cados expedidos por los Ingenieros 
Agrónomos, de las- importantes Casas 
de.donde proceden. 

A V I S O I M P O R T A N T E 

.Pedid al Representante Instrucciones.pa­
ra sacar las muestras de las tierras y rerni-
tirle estas con anticipación para su análisis;' 
que es gratuita. 

Los pedidos cu VcIcz-RuJíJou D. Ga­
briel Ixipez Martínez y en Véíez-Blanco 
al AJinacciiisla, Manacl Torrecillas 

34'5o 
3o 
34 •' 
43 • 
.I2'5o 
12 / 

12 -

O-1: jEt la.; ÍF* ^ T&.r i o ct CL,G> ISí/L o s a. 1 o o s 
; r : • ,"•• ; ."*s: A N T O N I O , , de ; ..; 

Juaij, J.jfílcázar Ronzales 
^ A ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ N ^ ^ ^ 

, . . . . , . . , D E S P A C H Ó : PUHISIMA, 10.—VliLEZ-RUBK). 

• Se construyen Mosaicos Hldríitrlicds y se venden materiales completos para obras. Dej^slto 
.de GALES y CiíMGNTOS'de Iní.mejores marcas. ' '; 

Alnlacén de MosrticoS Cristállcos, elegantí.íimos para zócalos de habitaciones, facha(Í9?, es­
caparates, etc. , ' ' . ' ' • • ' 

-=S*e*' • . >i° GUSTO Y DURACIÓN. VENTA AL POR MAYOR Y MENOR. • 

L A CLARIDAD 
FELIÉE MORENO, ofrece j i | por sus precios, sin rival!. 

a su escogida clienLela, 
•un 'grari 'surtido de velas 
corno.^1 pilblicó inérece'. 
ifií^stá el Orbe se estremece 

pues las hay desde un real i 
hasta cinco pesetones... I 
¿Quien río va a las procesiones? 
¡¡¡BARATURA SIN IGUAÍÜ! 

Tf 

Fráriciscp Serrano Casas 
K I ^ O R I - S T A 

Ofrepe^al pú )̂ljco jus tSQfv̂ Qiô  4a.Decorado, 
Alfombrado de habitaciones, Engaitado de si­
llas con anea' y tpdn clasg de encargos perte-
.neeientes a estos.ramosa 

Enseñanza completa en la-construcción de 
Plaiitas .y; Flores artificiales, por el,precio de 
"30 pesetas.-Espe'clajl^ad en coronas fúnebres. 

Dopósitp y v»,nta de Flores y Plantas artifi­
ciales ali por mayor y menor. '• 

' ' Calle de BTJiTRAGOS. 5. 

POSTALES NOVEDAD 

edro loios lelmoní^ 
-ir- F O T Ó G R A F O ~M-

• • » K I ! 
I 

Se tiaceo ampliaciones y reprúdoeeioses 
> SE ILUMINAN FOTOGRAFÍAS. . | 

Venta de artículos fotográficos |y 
POSTALES DE VÉLEZ-RUBJrO 

Carrera de S. Francisco 

LAS VENDE• •4»- '^ • 'í» ^'^ 
it* ^ JOSÉ GEA PÉREZ. 

"EL PENSAMIENTO ,̂ 
Gran surtido'en medias para señoritas y 

niñas, desde o' lo a 4'5o pesetas par. : 
Calcetines para caballeros y niños, dps-

de o'25 hasta 2'3o pesetas. '• 
. Puntillas,.Tiras bordadas, Cintas Liber­

ty, Perfumería, Útiles para peluqueros y 
Guantes de cabritilla. ' 

CUELLOS Y PUÑOS de todas clases. 
Calle de Abadía, 10 ' 

T T ' 

Taller .de Hojalatería 
• y:jAimj)isteria de 

g <• • j ¡LA MÁS ACREDITADA! ¡LA MÁS SÓLIDA! 

Fabricación ó instalación de apa-
rat'o.=< para fías Ace'tileno'. 
, Construcción du aparatos de Car­
buro para minas. 

I'Vrolcs de Carruajes, Bicicletas y 
toda cln.sc de volnculos. •' 

ínstalncióiies Hidráulicas. • 
: : SR COLOCAN CHÍSTALE V =': 

Carnicería, 3.—Viii.r.z EL'BIO' 

75 POR CfflTO Di EOOPMÍA 

» Dé véala: 0oriano 
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